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Muy querida/o hermana/o en los
Sagra dos Cora zones de Jesús y de
María:

El viernes de la semana vigésima
novena del tiempo ordinario se procla-
mó el siguiente fragmento del evangelio
de san Lucas:

En aquel tiempo decía Jesús a la gente:
«Cuando veis subir una nube por el ponien-
te, decís en seguida: “Chaparrón tenemos”,
y así sucede. Cuando sopla el sur decís: “Va
a hacer bochorno” y lo hace. ¡Hipócritas!: si
sabéis interpretar el aspecto de la tierra y de
cielo, ¿cómo no sabéis interpretar el tiempo
presente? ¿cómo no sabéis vosotros lo que se
debe hacer?»

Es importante recordar que signo es
una realidad que, una vez vista y analiza-
da, nos sugiere otra realidad o solución
diferente.

En la existencia actual de la Humani-
dad hay signos o señales negativas
secularizantes y laicistas que van contra
Dios Creador como son todas las refe-
rentes a la destrucción de la vida huma-
na: el aborto, la eutanasia, los homicidios,
las experiencias genéticas, o contra la exis-
tencia familiar pacífica: la violencia de
género, el divorcio, el matrimonio exprés.
Otras que van contra Dios Redentor,
Jesucristo, desfigurando su realidad divina
y humana inseparables, afirmando que Él
no es el Único Redentor de los hombres sino
uno más entre muchos; destrozando la
sobrenaturalidad de la Iglesia y de todo lo

que ella enseña como único Pueblo de Dios;
desvirtuando la actualización del Misterio
Pascual en el Santo Sacrificio de la Eucaris-
tía, etc.  Otros signos o señales van con-
tra Dios Santificador, el Espíritu Santo;
por ejemplo, prescindir de los sacramentos
como medios de unión con Dios y con los
hermanos en la fe.

Pero a todo eso tan realmente negati-
vo se ha de oponer algo que es muy posi-
tivo y, por tanto, estimulante y eficaz:
Considerar, valorar y vivir, según sea la
Voluntad de Dios, para cada persona.
Me refiero a algunos de los signos o
señales positivos originados por la
acción del Espíritu Santo, Alma y Vivifi-
cador de la Iglesia en el siglo XX.

1. Las revelaciones privadas del Ángel
de la Paz y de la Santísima Virgen en Fátima
los años 1916 y 1917 (durante los terri-
bles sucesos de la Primera Guerra Mun-
dial y profetizando la Segunda en el pon-
tificado de Pío XI, si no se dejaba de ofen-
der a Dios) y de la misma Madre mostran-
do su Corazón Inmaculado herido por las
ingratitudes de los hombres en Ponteve-
dra en 1925 y de toda la Trinidad en Tuy,
en 1929. Revelaciones pletóricas de lla-
madas a la conversión de los pecadores
mediante la oración continuada, incluso
con fórmulas enseñadas por el Ángel o la
Señora más hermosa que el sol, el sacrifi-
cio en lo pequeño y en lo grande, el culto
eucarístico reparador, el rezo y meditación
de los misterios del rosario, la frecuencia
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de los sacramentos de la reconciliación o
confesión y comunión.

2. Las revelaciones privadas de santa
Faustina Kowalska (1905-1938)
(foto) en Polonia, durante los
años 1931 al 1938, que ella
describe en su “Diario de la
Divina Misericordia en mi
alma” y que están muy
bien resumidas en la
imagen que el mismo
Señor le mandó pintar
con la inscripción:
“¡Jesús, yo confío en Ti!”,
además de una serie de
promesas, junto con la
Corona de la Misericor-
dia y la novena preceden-
te del Viernes Santo hasta
el Domingo de la Divina
Misericordia.

3. El Concilio Vaticano II
con sus dieciséis documentos, cuyos
contenidos ofrecen no solo aquello sobre
lo que la Iglesia es en sí misma y cómo
deben ser sus relaciones con el mundo
actual sino cómo cada uno de sus miem-
bros, desde el Papa al último bautizado,
deben santificarse en y desde las tareas
que su estado le exige.

4. El nacimiento, por inspiración del
Espíritu Santo, de la Prelatura personal
del Opus Dei, en el año 1928, y con pos-
terioridad los Movimientos Eclesiales

como, por ejemplo, los Focolares,
Comunión y Liberación, Camino Neo-
catecumenal, Renovación Carismá -

tica, la Comunidad de San Egi-
dio, Regnum Christi, por

citar los más conocidos en
España; bastantes Insti-
tutos de Vida Consa-
grada, Sociedades de
Vida Apostólica e
Institutos Seculares
que están producien-
do una renovación
eclesial muy fuerte y
cuyos frutos eficaces
ya se perciben sobre
todo por los ataques

que reciben del campo
laicista.
Yo te pido que ante

todo esto que te he expues-
to levantes el ánimo y te des

cuenta de que el Espíritu Santo,
nuestro Santificador y Alma de la Igle-
sia, está muy activo. Somos, quizá, tú y
yo quienes, perezosos, tenemos que res-
ponder a sus llamadas de santidad y
apostolado personales. Para ello pedimos
su don de fortaleza por intercesión de
nuestra Madre Santa María.

Valladolid, 1 de noviembre de 2008,
Solemnidad de Todos los Santos
Jesús Hernández Sahagún

Donativos para el Santuario de Pontevedra
Número de cuenta propia (BBVA): 0182-2233-56-0203393790



4 FÁTIMA N.º 196

Dios dio a mis padres siete hijos:

1. María de los Ángeles

Trabajaba en casa de mis padres como
tejedora; se casó en la iglesia parroquial
de Fátima con Antonio dos Santos (Val-
hinho), natural de Os Currais, el día 23
de agosto de 1916. Constituyeron su
hogar en Aljustrel, en una casa construi-
da para ellos enfrente de la nuestra, en
un terreno de mis padres, donde ellos
tenían, a la vera del camino, un cobertizo
grande, donde guardaban los utensilios
de la labranza, pasto para los animales y
la leña seca para el invierno. Fue demoli-
do para la construcción de esta casa.

Dios bendijo este matrimonio dándo-
les ocho hijos:

Teresa, que falleció siendo pequeña,
ahogada en un pequeño pozo que había
en el patio de la casa de mis padres, casi
enfrente de la entrada a la casa del
horno, un poco a la izquierda, yendo
hacia el Arneiro, junto al cual había un
ciruelo grande con una parra enredada
en el tronco, que daba hermosos racimos
de uvas de mesa. Por el descuido de dejar
la tapa del pozo levantada, la pequeña,
que por allí andaba jugando, cayó den-
tro, y cuando se dieron cuenta, la niña ya
estaba muerta. Mi madre, por el disgus-
to, mandó llenar de escombros el pozo.

Gloria, que estando estudiando en el
Colegio Andaluz, en Santarém, allí
enfermó gravemente —creo que con

una fiebre tifoidea— y vino para Aljus-
trel sin esperanza de cura. Quedó para
cuidarla en la casa de su abuela (mi
madre) y allí falleció, con fama de ser
una joven ejemplar y un alma nada vul-
gar, muy piadosa, modesta, pura, seria y
honrada. Pidió a las jóvenes sus amigas
que fuesen ellas las que transportaran su
cadáver a la iglesia y al cementerio, para
significar la integridad de su pureza vir-
ginal, ofrecida a Dios por amor. Las jóve-
nes amigas hicieron lo que ella les pidió,
de la mejor voluntad y con la gran pena
y el buen recuerdo que les dejó.

María de los Ángeles. Casó en la igle-
sia parroquial de Fátima. Constituyó su
hogar cristiano en Aljustrel, quedando a
vivir en la casa de sus padres. Por enton-
ces, mi hermana María de los Ángeles,
su madre, ya estaba viuda, dejó de vivir
en su casa y fue a vivir con mi madre,
para ayudarla, cuidarla y asistirla en los
últimos años de su vida. A ésta dió Dios
diez hijos, todos con buena salud, que
crió y educó cristianamente.

Manuel dos Santos Valhinho. Casó
con María do Nascimento, en la iglesia
parroquial de Fátima; constituyó su
hogar cristiano en Aljustrel, donde Dios
les dio diez hijos, que crió y educó cris-
tianamente. Falleció después de haber
pasado, con gran conformidad, 16 años
imposibilitado, en una silla de ruedas,
asistido y cuidado por su esposa y sus
hijos con la mayor dedicación y cariño, y
a todos dejó un saludable recuerdo.

Historia de Fátima
Sexta Memoria: Mi madre - 5. Hijos, nietos y biznietos
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Una de sus hijas, Jacinta, con una
cuñada, Lourdes, siguiendo el buen ejem-
plo de mis padres, abuelos de Jacinta,
fueron a la espera de un buque que llegó
a Lisboa cargado de refugiados proceden-
tes de Yugoslavia. Sin ser ricas, pues ape-
nas vivían de su trabajo, fueron a buscar
a dos familias, una señora con tres hijos
y otra con dos, y las llevaron a sus casas.
Jacinta llevó para su casa a la señora con
tres hijos, y Lourdes, a la de dos hijos a la
suya. Tomaron el cargo de hospedarlas a
ellas y a sus hijos, sustentarlas, vestirlas y
asistirlas con todo lo necesario, por el
tiempo que fuera preciso.

A una persona amiga, que fue a ofre-
cerles dinero para ayudarlas a sustentar
esas familias, se lo rehusaron, diciendo
que no lo aceptaban porque no querían
que se pensase o se llegara a decir que
ellas habían ido a buscar a las familias
por interés, para con ellas hacer negocio
a su costa; que si querían se
lo diesen a las mismas
familias, para tener con
qué comprar algo que les
gustase y que pudieran
tener vergüenza de pedirlo.

Romana dos Santos
Valhinho. Se dedicó a los
trabajos domésticos de su casa; se casó
en la iglesia parroquial de Fátima con
José de Oliveira. Constituyeron su hogar
cristiano en Aljustrel, donde construye-
ron una casa. El Señor les dio tres hijos,
que criaron y educaron cristianamente.

José dos Santos Valhinho. Siguió la
vida sacerdotal en la Congregación de
los Padres Salesianos, donde estudió y

profesó. Estudió Teología en Madrid,
España; se formó en Filosofía en la Uni-
versidad deTurín, Italia, y fue profesor de
Filosofía en los colegios salesianos de
Estoril y Manique. Después en Roma
hizo los cursos de Espiritualidad, prepa-
rándose para Maestro de novicios,
cargo que ejerció durante doce años.
Actualmente es viceprovincial y superior
de la casa provincial de Lisboa.

María Rosa dos Santos Valhinho. Se
dedicó a los trabajos domésticos y a la
costura: hizo el curso de corte y confec-
ción en el Colegio de Sardão en Vila
Nova de Gaia. Se casó en la iglesia
parroquial de Fátima con José Reis de
Oliveira, que emigró para Australia,
dejando a su esposa con dos hijos en la
casa de la madre de ella, a quien ayudó y
cuidó con la mayor dedicación y cariño
hasta el fin de su vida. Los dos hijos estu-
diaron en el Colegio de las Religiosas

Dominicas, en Ramalhão.
La hija estudió Románicas y
dio clases en un Liceo de
Coimbra; el hermano, ter-
minados sus cursos, se
empleó como técnico en la
Compañía de T. L. P., donde
todavía trabaja en Lisboa.

María Lucía. Estudió en Oporto, hizo
los cursos de Ciencias Geográficas en la
Universidad de Coimbra y dio clases en
un Liceo de Oporto. Se casó con un
colega, Carlos Araújo Matos. Allí cons-
tituyeron su hogar cristiano. Dios le ha
dado tres hijos hasta la fecha.

(Continuará. “Memorias de la
Hna. Lucía”, vol. II, págs. 62-64)



1. El judío Saúl
estudia en Jerusalén

Pablo nace poco antes del año 10 de
nuestra era, en una familia judía de
Tarso, en Cilicia

(la actual Turquía
oriental). Recibe el
nombre bíblico de
Saúl y el nombre
romano de Pablo (qui-
zás su padre, que
había adquirido la ciu-
dadanía romana,
quiso manifestar su
gratitud a la gens
Paula). Fue educado
en Jerusalén.

“Instruido a los pies
de Gamaliel en la exac-
ta observancia de la Ley
de nuestros padres; esta-
ba lleno de celo por Dios”. Según los
Hechos, es “Fariseo, hijo de Fariseos”
(Hch 23,6) y “circuncidado al octavo día”
(Flp 3,5-6).

2. El perseguidor

En el martirio de Esteban, “los testigos
pusieron sus vestidos a los pies de un joven
llamado Saulo… Saulo aprobaba su muer-
te. Aquel día se desató una gran persecu-
ción contra la Iglesia”.

Saulo, que defendía con celo “las tra-
diciones de los padres” (Ga 11,14), pudo
haber pertenecido al grupo de los zelotes

(Hch 22,3), y esto explicaría la expedi-
ción a Damasco en busca de los misione-
ros helenistas que criticaban el Templo,
como Esteban, para doblegarlos, incluso
con la tortura. Esto arrojaría luz sobre

dos episodios extra-
ños: Pablo no se inte-
gró bien en la Iglesia
de Jerusalén y tuvo
que huir a causa de las
amenazas de muerte
(Hch 9,26-30); más
tarde, cuarenta judíos
hicieron voto de
matar a Pablo, enton-
ces prisionero de los
romanos (Hch 23,12-
22), y es sabido que el
partido zelota castiga-
ba a quienes traicio-
naban su juramento.

3. La conversión/vocación

Los Hechos refieren la célebre frase
que oyó en el camino de Damasco:
“Saúl, Saúl, ¿por qué me persigues?”.

La narración que el propio Pablo hace
de la aparición del Resucitado refleja
una gran inquietud interior, según las
vocaciones/conversiones proféticas del
Antiguo Testamento, portadoras tam-
bién de una misión: “Mas, cuando Aquel
que me separó desde el seno de mi madre y
me llamó por su gracia, tuvo a bien revelar
en mí a su Hijo, para que le anunciase entre
los gentiles, al punto…” (Ga 1,15-17).
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El sacramento de la Confirmación

Este sacramento nos fortalece y
aumenta la vida de Dios en noso-
tros. Nos convierte en apóstoles

de Cristo. Perfecciona en nosotros la gra-
cia santificante recibida en el Bautismo y
enriquece nuestra alma con una fortale-
za especial de Dios Espíritu Santo. Por
esto:

• Nos fundamenta más profundamente
en ese ser hijos de Dios recibido en el Bau-
tismo.

• Nos incorpora más íntimamente a
Jesucristo, pues por el bautismo ya estamos
cristificados.

• Si ya por el bautismo comenzamos a
ser miembros de la Iglesia y enviados  para
hablar con obras y palabras de Jesucristo,
único Redentor de los hombres, estas reali-
dades se hacen más sólidas en virtud de la
recepción del sacramento de la Confirma-
ción.

• La Confirmación es el sacramento que
nos llena del Espíritu Santo con sus dones
y sus frutos y nos constituye en la perfección
cristiana, en soldados y apóstoles de Cristo
para realizarnos con valentía y de ese modo
con nuestras obras y palabras.

• Este sacramento se debe recibir en
estado de gracia santificante y conociendo
las principales verdades cristianas.

• El ministro de este sacramento es el
obispo o un presbítero delegado especial-
mente por él; en caso de necesidad, puede
confirmar cualquier sacerdote libre de san-
ción canónica. 

• Por ser un sacramento que imprime
carácter solamente se puede recibir una
vez.

Quienes ya hemos recibido este
sacramento deberíamos preguntarnos
si verdaderamente somos tan valientes
que nos preocupamos con palabras y
con obras en la tarea de nuestra santi-
ficación –cumplimiento de la voluntad
de Dios – y de hablar de Jesucristo a
los demás que tanto lo necesitan. A
ello nos ayudará invocar con frecuen-
cia al Espíritu Santo, por ejemplo con
esa jaculatoria que tanto ayuda a otras
personas: “Espíritu Santo, ilumíname y
fortaléceme”.

P. Anciones

La “conversión” radical de Saulo no es
para él un cambio de religión: se siente
más judío que nunca, puesto que es el
“Dios de los padres” quien lo envía a
predicar el Evangelio. El evangelizador
de los gentiles seguirá predicando a los
judíos en la medida en que le sea posible,
hasta su último llamamiento, en Roma.
La conversión y el bautismo de Pablo sig-

nifican que ha descubierto su justa y ver-
dadera colocación en la vida de Israel.

Se ignora la fecha de este aconteci-
miento capital; de la Carta a los Gálatas
se pueden deducir los años 33-35, poco
después de la constitución de la primera
Iglesia, en Jerusalén, creada en torno a
“Pedro con los Once” (Hch 2,14).

(http://www.vatican.va/various/basiliche/
san_paolo/sp/san_paolo/san_paolo.htm)
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Nuestras actividades

1. Asamblea Nacional del
Apostolado 2008

Los días 6 al 8 del pasado mes de sep-
tiembre, se celebró en Pontevedra la
Asamblea Nacional del Apostolado
Mundial de Fátima. Asistieron como
representantes de la Delegación de
Valladolid Pilar Andrino (secretaria) y
Manuel Fernández (vocal).

Como es costumbre se celebró en esos
días un retiro-convivencia y se finalizó
con la puesta en común, y los objetivos
para el nuevo año, que son estos:

1. Vivir y difundir el mensaje de Fáti-
ma cuya culminación es Pontevedra y Tuy.

2. Fomentar en nosotros la vivencia
del Espíritu Santo que nos ayudará a ser
testigos fieles del Evangelio.

3. Reavivar y transmitir el amor a la
Eucaristía, “El sol que ilumina a la Igle-
sia”, y potenciar el culto eucarístico en
este Santuario de Pontevedra.

2. Homenaje a D. Ángel
y a Óliver

El pasado día 13 de octubre, celebra-
mos en nuestro Apostolado dos aconte-
cimientos muy entrañables:

Por un lado, un pequeño homenaje a
D. Ángel del Campo Escudero, que el
pasado 12 de mayo celebró junto con
otros sacerdotes de la Diócesis sus Bodas
de Oro sacerdotales; y, al mismo tiempo,
felicitamos a Óliver Fernández López,
miembro de nuestro Apostolado recien-
temente ordenado diácono. Actuó el
Coro “Virgen Blanca”.

Después del Rosario tuvimos la cele-
bración eucarística en la que concelebra-
ron D. Jesús Hernández, D. Luis Garrido
y D. Ángel del Campo. Óliver, el nuevo
diácono, les ayudó; también proclamó el
Evangelio y pronunció la homilía, en la
que nos exhortó a dar gracias a Dios por
estas celebraciones y a saber descubrir la



voluntad de Dios en los pequeños acon-
tecimientos de la vida. Al final D. Ángel
agradeció a Dios la vocación recibida y la
perseverancia a lo largo de estos 50 años.

Una vez finalizados los cultos, pasamos
a la sala donde les hicimos entrega de un
recuerdo (foto): a D. Ángel, un cuadro
del Corazón Inmaculado de María, y a
Óliver el libro Una vida con Karol; a con-
tinuación participamos de un vino espa-
ñol. Albino y Ángel nos obsequiaron con
el cántico de una jota aragonesa. 

Por nuestra parte pedimos a Dios nos
siga dando la oportunidad de celebrar
estos acontecimientos que nos ayudan a
permanecer en la fe y a vivir con la ale-
gría de servir a la Iglesia.

3. Rosario de la Aurora

El pasado día 25 de octubre se cele-
bró el Rosario de la Aurora que organiza
la Legión de María; como en años ante-

riores, procesionó nuestra imagen pere-
grina del Apostolado Mundial de Fáti-
ma. También colaboramos en el comen-
tario del 5º misterio glorioso, que corrió
a cargo de Pilar Andrino.

4. Actuación del Coro
“Virgen Blanca”

El día 8 de noviembre el coro Virgen
Blanca fue invitado a solemnizar el acto
de bendición de la imagen de Nuestra
Señora de la Paz, que tuvo lugar en el
Monasterio de las Descalzas Reales de
Valladolid, con la celebración solemne
de la Santa Misa y la bendición de dicha
imagen. Presidió la Eucaristía D. Manuel
Fernández Narros, capellán de las Reli-
giosas y promotor de esta iniciativa.

Pilar Andrino
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La pureza del corazón, la pureza de
afectos y la pureza de intenciones
son como el fruto de la castidad y

su defensa. En una de sus cartas, san
Pablo escribe:

«Ésta es la voluntad de Dios: vuestra
santificación, que os alejéis de la impureza:
que cada uno sepa guardar su propio cuerpo
santamente y con honor, sin dejarse domi-
nar por la concupiscencia como los gentiles,
que no conocen a Dios. En este tema, que
nadie abuse ni engañe a su hermano, pues el

Señor toma venganza de todas estas cosas,
como ya os advertimos y aseguramos, por-
que Dios no nos llamó a la impureza, sino a
la santidad. Por tanto, el que menosprecia
esto no menosprecia a un hombre, sino a
Dios, que además os concede el don del
Espíritu Santo» (1Tes 4,3-8).

Y en otro lugar nos dice el mismo
apóstol: «Cada uno permanezca en la
vocación en que fue llamado. ¿Fuiste lla-
mado siendo siervo? No te preocupes; y
aunque puedes hacerte libre, aprovecha más

Llamadas del Mensaje de Fátima
Decimoctava llamada: A la vida de plena consagración a Dios (VI)
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bien tu condición; porque el que siendo sier-
vo fue llamado en el Señor, es liberto del
Señor; igualmente, el que fue llamado sien-
do libre, es siervo de Cristo. Fuisteis com-
prados mediante un precio; no os hagáis
esclavos de los hombres. Cada uno, herma-
nos, permanezca ante Dios en el estado en
que fue llamado. [...] El que no está casado
se preocupa de las cosas del Señor, de cómo
agradar al Señor; el casado se preocupa de
las cosas del mundo, de cómo agradar a su
mujer, y está dividido. La mujer no casada y
la virgen están solícitas de las cosas del
Señor, para ser santas en el cuerpo y en el
espíritu; la casada, sin embargo, se preocu-
pa de las cosas del mundo, de cómo agradar
a su marido. Os digo esto sólo para vuestro
provecho, no para tenderos un lazo, sino
mirando lo que es más noble y el trato con
el Señor, sin otras solicitudes» (1Cor 7,20-
24; 32-35).

El fin principal de nuestro voto de
castidad es éste: quedarnos libres de los
cuidados de la tierra para poder entre-
garnos al mejor servicio del Señor y
amarlo más puramente y sólo a Él con la
pureza de nuestro corazón, la pureza de
nuestros afectos y la pureza de nuestro
cuerpo, para vivir más íntimamente la
unión íntima con Cristo. «No sabéis —
nos habla todavía el apóstol san Pablo—
que vuestros cuerpos son miembros de Cris-
to? [...] aquel que se une al Señor, constitu-
ye con Él un solo espíritu. Huid de la inmo-
ralidad [...] ¿No sabéis, por ventura, que
vuestro cuerpo es templo del Espíritu
Santo, que habita en vosotros, que recibis-
teis de Dios, y que no os pertenecéis a voso-
tros mismos? Habéis sido comprados a gran

precio. Glorificad, pues, a Dios en vuestro
cuerpo» (1Cor 3,16-23).

Por el voto de castidad, quedamos
doblemente consagrados a Dios: Él es
nuestro templo y nosotros somos el lugar
de su morada. Así nos lo dice san Juan
en el Apocalipsis: «Pero no vi templo algu-
no en ella, pues su templo es el Señor Dios
omnipotente y el Cordero. La ciudad no
tiene necesidad de que la alumbren el sol ni
la luna: la ilumina la gloria de Dios y su
lámpara es el Cordero. [...] Sus puertas no
se cerrarán durante el día, porque allí no
habrá noche. Llevarán a ella la gloria y las
riquezas de las naciones, pero no entrará
nada profano, ni el que comete abominación
y falsedad, sino los que están escritos en el
libro de la vida del Cordero» (Ap 21,22-
27).

¡Qué maravillosa es nuestra plena
donación al Señor! Por ella fuimos ins-
critos en el Libro de la Vida del Cordero.
Así dice el Señor «bienaventurados los
lim pios de corazón, porque ellos verán a
Dios» (Mt 5,8). Pero, ya en esta vida, las
almas puras gozan de una particular inti-
midad y conocimiento de Dios que a
ellas se manifiesta y comunica en Cristo:
«Todo me ha sido entregado por mi Padre, y
nadie conoce al Hijo sino el Padre, ni nadie
conoce al Padre sino el Hijo y aquel a quien
el Hijo quiera revelarlo» (Mt 11,26-27).
¿Y a quién ha de revelarse Dios sino a las
almas puras? Son ellas las elegidas —en
la expresión de san Pablo— «para ala-
banza de su gloria» (Ef 1,14).

(Continuará. Hermana Lucía:
“Llamadas del Mensaje de Fátima”

Ed. Planeta-Testimonio, p. 221-223)
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1. Somos hijos de Dios
(Mateo 7, 9-11)

Los últimos rayos de sol han desapare-
cido tras el horizonte. El Señor y los
suyos, caminando por las riberas del mar,
regresan a Cafarnaúm. Las gentes le ven,
se acercan y piden que les hable. Son
tantas las personas que Jesús ha de subir
a una barca para que le vean. Mientras,
los apóstoles y los demás se sientan en la
arena. Sólo se oye el susurro de las aguas
que llegan hasta la playa. El Señor, desde
la barca, les mira con amor
y ve que algunas mujeres
tienen a sus hijos sobre las
rodillas. «Mirad», comienza
Jesús; «¿qué hombre hay
entre vosotros a quien su hijo
pide pan y le dé una piedra?
Si vosotros sabéis dar cosas
buenas a vuestros hijos,
¡cuánto más vuestro Padre
que está en el cielo, dará
cosas buenas a quien se las
pida!»

Observa a la gente.
Están asombrados y alegres
ante tan gran noticia. Jesús
les ha descubierto lo más
importante y extraordina-
rio de su vida: son hijos de
Dios. Nadie, jamás, les
había dicho algo semejante.

También tú y yo estamos contentos.
Somos hijos de Dios y nos sentimos que-
ridos por Él. ¡Cuántos detalles de cariño
tiene para con nosotros! Nos ha regalado
un mundo lleno de belleza; nos da unos
padres que nos cuidan con enorme cari-
ño; nos envía a su Hijo Jesús para que
nos salve del pecado; nos ayuda en las
tentaciones y nos perdona en la confe-
sión... ¡Cuántos detalles de amor!

Jesús baja de la barca y camina hacia
la ciudad. Esa noche las gentes, en sus
casas, comentan las palabras del Señor:
«¡Somos hijos de Dios!».

Historia Sagrada
Nuevo Testamento - 13. Jesús nos enseña que Dios es nuestro Padre
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Para tu fe

Con el Bautismo, Jesús nos perdona el
pecado original heredado de nuestros prime-
ros padres, Adán y Eva; nos da la gracia y
nos hace hijos adoptivos de Dios.

Para tu vida cristiana

Todos los días tienes con tus padres varios
detalles de cariño; les saludas por la mañana
y te despides de ellos cuando vas a dormir; les
ayudas; les das un beso; hablas con ellos; les
pides cosas o les das las gracias, etc. ¡Haz lo
mismo con tu Padre del cielo! Reza al levan-
tarte y al acostarte; ofrécele tu trabajo; pídele
perdón en la confesión; agradécele sus bene-
ficios; habla con Él y pídele lo que necesites;
dile con frecuencia que le amas.

2. Jesús nos enseña
a orar (Mateo 6, 9-13)

Ayer en Cafarnaúm fue un día de
milagros y de emociones. Por la tarde,
puesto el sol, llegaron a la ciudad gentes
de aldeas vecinas. Se agolparon a la
puerta de la casa donde estaba el Señor
y le llevaron numerosos enfermos: para-
líticos, ciegos, cojos, etc. Jesús se apiadó
de aquellas gentes y las fue curando.

Ahora es de noche. En la ciudad todos
duermen. Jesús y sus discípulos, mientras
tanto, salen de Cafarnaúm. Se dirigen a
otros pueblos de Galilea. Por el camino, el
Señor se detiene y comienza a orar. Los
apóstoles le contemplan, sienten en su
interior deseos de imitarle y le piden que
les enseñe. Jesús, mirándoles, les dice:

«Cuando oréis, decid: “Padre nuestro, que
estás en el cielo, santificado sea tu Nombre;
venga a nosotros tu Reino; hágase tu volun-
tad en la tierra como en el cielo. Danos hoy
nuestro pan de cada día; perdona nuestras
ofensas, como también nosotros perdonamos
a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la
tentación, y líbranos del mal. Amén”». Des-
pués, continúan el camino. Los apóstoles,
alegres, piensan en la belleza de la oración
que el Maestro les acaba de enseñar.

Para tu fe

El Padrenuestro es la oración más exce-
lente, porque nos la ha enseñado el mismo
Hijo de Dios: Jesucristo. En ella, a Dios le
llamamos Padre y le pedimos bienes para
nuestra alma; que amemos su nombre y le
tratemos con respeto; que nos ayude a cum-
plir su voluntad, a ir al cielo y a perdonar a
los que nos ofenden; que nos libre de todo
mal y nos dé fortaleza para vencer la tenta-
ción. También le pedimos bienes materiales:
el pan y el alimento diarios. Ama esta ora-
ción y rézala con cariño.

Para tu vida cristiana

A veces oirás que algunas personas juran
por Dios sin necesidad o pronuncian blasfe-
mias que son insultos a Dios, a Jesús, a la
Virgen María o a los santos. Ya sabes que
decir estas palabras es pecado mortal. Tú
trata siempre al Señor con cariño. Cuando
oigas alguna blasfemia, desagravia a Dios
diciéndole esta jaculatoria: «Señor, te amo».
Y pide, después, por esas personas.

(Continuará. “Historia bíblica”,
de M. A. Cárceles, pág. 129-130)
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Sobre el aborto

José Miguel Serrano,
profesor de Filosofía
del Derecho. Es irónico
que la principal respues-
ta del partido gobernan-
te ante la crisis econó-
mica sea el fomento del
suicidio de quienes deses-
peren, y el fomento del aborto de quie-
nes nada esperen del futuro. Se podría
ironizar: “No se preocupe usted de la crisis,
pues nosotros le facilitaremos el suicidio”.

Ignacio Sánchez
Cámara, catedrático
de Filosofía del
Derecho. Los abor-
tistas no tienen las
cuentas morales muy
claras. Omiten el
problema fundamen-
tal: la vida, o la muerte del embrión. Su
mala conciencia se revela al refugiarse
en el eufemismo “interrupción volunta-
ria del embarazo”. Asimismo, la volun-
tad del padre queda escamoteada entre
los abortistas.

José Luis Reque-
ro, vocal del CGPJ.
El Gobierno no tiene
en cuenta la vida del
nasciturus, sino sólo
proteger el negocio
abortista con garan-
tía. La Constitución
se va a reformar para amparar a las clíni-

cas abortistas. De manera clara se pro-
duciría un choque con la doctrina del
Tribunal Constitucional, pero tengo
poca fe en él.

Sobre vida cristiana

Lidia Bosch,
actriz. Pienso
que las personas
que tenemos fe
somos afortuna-
das, porque lleva-
mos las cosas de
otra manera, a
pesar de los reve-
ses de la vida. En esos momentos he
tenido a Dios, con el que he hablado, en
el que me he refugiado.

Pilar Soto, artista. Me fascina san
Francisco de Asís, su sencillez, cómo
siguió el Evan-
gelio hasta el
límite; estaba
forrado y no le
importó que-
darse sin nada,
porque sabía
que Dios pro-
veería. De él
he aprendido
que tenemos la obligación de evangeli-
zar, pero no de convertir a nadie. La con-
versión es obra de Dios. Nosotros sólo
somos instrumentos. 

Opiniones
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Sobre fobia anticristiana

Hermann Tertsch,
periodista. La fobia
anticristiana que rezu-
man comentaristas y
tertulianos, programas
de humor y series tele-
visivas, informativos y
espacios de análisis en
nuestro país no tiene parangón en nin-
gún país europeo. Este fanatismo y odio
villano se manifiestan en mofa e insulto
hacia el hecho religioso y son una pro-
funda anomalía.

Alberto Bárcena,
profesor de Historia.
Soplan aires anticleri-
cales y con mucha
fuerza. No hay tantos
masones como en la
Segunda República,

pero los hay en puestos clave. Que esto
se tome a broma es una victoria de los
masones. La mejor arma del demonio es
que no se crea en él.

Sobre vida familiar

Itsaso Lozano,
escritora. Hay en la
mujer un regreso al
hogar; se está vol-
viendo a casa, al cui-
dado de la familia.
Hay un profundo
desengaño del mundo
laboral; es muy difícil conciliar la vida
laboral con la familiar. Si pones todo el
énfasis en lo profesional, al final te
encuentras que no te queda nada. Los
seres queridos: eso es lo más importante. 

(Alfa y Omega, núms. 606/11-9-08; 607/
18-9-08; 610/9-10-08 y 612/23-10-08)

General: Para que el ejemplo de los
Santos anime a los cristianos a entregar-
se a Dios y al prójimo, siguiendo a Cristo
que vino a servir, no a ser servido.

Misionera: Para que la Iglesia en Asia
descubra los medios más adecuados para
anunciar fielmente el Evangelio, en este
continente tan rico en cultura y antiguas
formas de espiritualidad.

CEE: Para que el Espíritu Santo inspi-
re a obispos, presbíteros y diáconos a
anunciar el don de Dios con lenguaje
apropiado a nuestro tiempo.

General: Para que la Iglesia promueva
la cultura de la vida frente a una cultura
de violencia y muerte.

Misionera: Para que los gestos frater-
nos de los cristianos en países de misión
muestren que el Niño nacido en Belén es
luz y esperanza para el mundo.

CEE: Para que científicos y legislado-
res promuevan y respeten la vida huma-
na, desde su concepción hasta su fin
natural.

Intenciones del Papa y de la Conf. Episcopal
Noviembre 2008 Diciembre 2008
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El que da de lo suyo antes de su muerte,
merece que le den
con un canto en los dientes.

El que más habla
es el que más tiene por qué callar.

El que no tiene vergüenza,
toda la calle es suya.

El que quiere mentir, alarga los testigos.

El que tropieza y no cae,
adelanta terreno.

El que tonto va a la guerra,
tonto vuelve de ella.

El que en mentira es cogido,
cuando dice verdad no es creído.

El que mucho corre, pronto para.

El que no duda, no sabe cosa alguna.

El que no se fía, no es de fiar.

El que a cuarenta no atina
y a cincuenta no adivina,
a setenta desatina.

El que a la bodega va y no bebe,
burro va y burro viene.

El que se traga un hueso,
confianza tiene en su pescuezo.

El que tiene bien y su mal escoge,
de lo que le venga no se enoje.

El que escupe al cielo,
en la cara le cae.

El que quita la ocasión, quita el peligro.

1. Hay gatos en un cajón, cada gato en
un rincón, cada gato ve tres gatos ¿sabes
cuántos gatos son?

2. ¿Cuál es el número que si le quitas la
mitad vale cero?

3. ¿Cuál es el animal que después de
muerto da más vueltas?

4. Sale un avión desde España y otro
desde Chile, si se cruzan los dos aviones
en el aire, ¿cómo se llaman los pilotos?

5. ¿A qué animal hay que estar entrete-
niendo para que no cambie de sexo?

6. ¿Cuál es el animal que tiene las cinco
vocales en su nombre?

7. ¿Qué es lo que se rompe cuando se
pronuncia?

8. Un niño nace en Madrid y al cabo de
un año se va a vivir a Barcelona. ¿Dónde
le saldrán los dientes?

9. ¿En qué sitio está el jueves antes que el
miércoles?

10. ¿Cuál es el mes más corto?

M. Z. C.

Sonreír y reír es una cosa muy sana y muy santa
Refranes Acertijos
Soluciones:1. Cuatro gatos. 2. El ocho. 3. El
pollo asado. 4. Por la radio (o por el móvil). 5.
Al burro, para que no se-a-burra. 6. El murcié-
lago. 7. El silencio. 8. En la boca. 9. En el dic-
cionario. 10. Mayo (tiene sólo cuatro letras)



Devoción de los primeros sábados
1 de Noviembre y 6 de Diciembre

18:00 Exposición del Santísimo 
18:15 Santo Rosario
18:35 Meditación de los misterios del
Rosario y Bendición con el Santísimo
19:00 Santa Misa, Salve y veneración
de la Medalla de la Virgen de Fátima

Tiempo eucarístico-mariano-reparador
13 de Noviembre y 13 de Diciembre

16:00 Hora Santa con Rosario y Bendi-
ción con el Santísimo
19:00 Santa Misa, Consagración al Cora -
zón Inmaculado de María, Salve y venera-
ción de la Medalla de la Virgen de Fátima

Festividad de las siete vírgenes y
mártires Salesas, beatas M.ª

Gabriela de Hinojosa y comps.
Martes 18 de Noviembre

18:30 Santo Rosario
19:00 Santa Misa concelebrada y venera-
ción de las reliquias de las siete beatas

Solemnidad de
la Inmaculada Concepción

Lunes 8 de Diciembre

12:30 Santa Misa en la Parroquia de S.
Antonio de Padua (Pinar de Antequera)
con la participación del coro Virgen Blanca
(Autobús: línea 15, con salida en pza. Circular)

Actuaciones Coro “Virgen Blanca”
en Navidad (por concretar)

Ejercicios Espirituales

5-8 Diciembre
“Dios envió a su Hijo,
nacido de una mujer” (Ga 4,4)

26-30 Diciembre
“Al entrar en el mundo dice:
‘Aquí estoy, Señor, para hacer
tu voluntad’” (Hb 10,5)

• Estos ejercicios tienen lugar en el Centro de
Espiritualidad (Santuario, 26;� 983 202022).
Los publicamos porque creemos que son impor-
tantes para nuestra vida cristiana. Evitemos la
ignorancia cristiana, madre de tantos males.

Los actos indicados en esta página tendrán lugar,
D. m., en la iglesia de las MM. Salesas, calle
Juan Mambrilla, 33, salvo indicación contraria.
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